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ESTUDIOS SOBRE PEDAGOGIA 

Veracidad posible en el escribir y en el actuar 

S ometerse, aparte de las alteracio
nes de la expresión que nuestra 

propia insuficiencia no logra evitar, a 
las que pueda imponer la incompren
sión, cuando no la desidia del que nos 
lee, justifica en todo caso una ad V'er
tencia que nos preserve, en la medida 
en que esas tergiversaciones no nos 
sean imputables/ de ararecer bajo as
pectos contradictorios o ajenos a nues
tra más personal consistencia. Se ha
ce necesario así establecer, en previ
sión de tales equívocos, q1.1e la pre
sencia real de un escritor no reside 
donde generalmente pretende advertír
sela, en los desarrollos y temas elegi
dbs con sus conclusiones explícitas, o 
en sus métodos y modalidades expre
sivas; productos subsidiarios de una 
tarea minuciosa de impregnación sig
nificati v'O en la que preponderan há
bitos y disponibilidades psicológicas 
adventicias, especie de1 segunda natu
raleza que se apodera de los modos 
externos de relación y lenguaje, su:¡::.·er
.poniéndose y hasta en ciertos casos 
extremados suplantando a la persona
lidad original. El lector desnrevenido, 
complicado en los avatares que esa 
desplegada diversidad impone a su 
expedativa inteHge·nte, a menudo pier
de así de vista la fuente oculta que la 
promuev·e y alimenta, la singular deci
sión de la que deriva y en la que, cuan
do se trata de un escritor auténtico, se 
exhuman y condensan sus más apre
nliantes tendencias personales. l'.tento 
a las vicisitude·s de la expresión, acos
tumbrado quizás a ver en ellas una va
nidosa complacencia en el ejercicio de 
habilidades técnicas inesenciales, no 
se apercibe del propósito subyacente de 
comunicación exhaustiva que lo infor
ma, vertiéndose en un doble ímpetu de 
confesión y desafío. Ignora así la fuer
za rev·eladora que irrumpe desde el 
borde del misterio interior, abriendo no 
obstante/ por algún lado1 una presunta 
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posibilidad de c0munión, y que, libe
rando al escritor de Eostenidos desam
paros, lo enfrentan al mismo ti8m-oo 
con tendencias discordes o antn.g6;;11-
cas, hasta obligarlo en muchos casos 
a una reafirmación exaltada de su mó
dulo personal. 

La conversión efectiva de ese doble 
afán, supone paralelcnnente un doble 
riesgo; en su vertiente interior, un :rH~:s
go permanente de falseor la confesión, 
extraviándose ante el influjo de pro
pensiones incontrolables; en su vertien
te hacia lo exterior, un riesgo de ena
genarnos, perdidos en la mera actitud 
del desafío, no por alguna posible de
rrota fáctic~ intrascendente en la 
medida en que sepanos salvaguar
dar nuestra propia integridad, inmu
nes e insobornables onte las alternati
v·as mundanas de éxito o fracaso, sino 
de un autodistanciami€nto que desvir
túe nuestras promociones originales~ 
subordinándolas ·¿--pasajeras exigen
das de la lucha. 

Una decisión se toma así, cuando se 
ama la reflexión, en una operación 
grávida y honda; la visión, ·amplifica
da por un pensamiento alerta, de .. sus 
infinitas repercu:sknes, acentúa una 
sansación informuiada de riesgo y sa
crificio; en cada decisión sentimos có-

. mo se compromete· nuestra integridad 
y nuestra cohesión anímica; al diferir 
y administrar con deliberada discon
tinuidad el usualmente espontáneo y 
súbito impulso de actuación, forjando 
y deshaciéndonos de hipótesis cuya 
verificación rehuímosr pero a lás cua
les se adhiere, de·sgarránrdose, un va
ri.:xble caudal emotivo1 nos sentimos 
disminuídos y quebrantados e o m o 
agentes responsables. La reflexión des
integra, relegándolo, el impulso usual· 
mente adscrito a la fug·addad de un 
presente opresi v·o, dispersándolo en es
pectativas nutridas con una influencia 
difusa de lo pasado y futuro; se palpa 



entonces la importancia crucial del me
nor acto decisivo/ de las, múltiples e im~ 
previsibles resonancias que cada uno 
de ellos es capaz de despertar en el 
curso de nuestro destino. Nos sentimos 
atados a una capacidad de· decisión in~ 
delegahle¡ soportamos la vida como 
un elegir constante/ oprimidos y ago. 
biados por e·S'O contínua y torturante 
fu11ciónf y ol ir eje:rciéndola, nos va-
mos desembarazando penosamente de 
los productos de· esa obsesionante· pre
rrogativa/ sin que muchas v·eces poda
mos sostenerla con un sentimiento ple
no de responsabilidad personal; igno
ramos hasta qué punto esa trasmisión/ 
de la que somos forzados ejecutores, 
del querer enigmático que alimenta el 
oscuro fondo de lo viviente·, en e~l que
rer de objetos y situaciones que· lo con
creta, inciden circunstancias indiscer
nibles que adulteran la puerza de una 
lntencionalidad re·sponsable. Por otra 
parle, en la faz confesional del escri
lAr,, acuden ,de zbncJs oniímicas e~

céntricas, ansias e·spúrias de perdu
ración incondicionaL facultades e ins
tintos desconesctados, ne~cesidades in
satisfechas/ capacidades no colmadas: 
nuestro exiguo saber y nuestro mendi
cante querer. IPuestos a confesarnos/ no 
reconocemos ya cuál de todas esas vo
ces nos hablan del íntimo yo; sospecha
mos entonces que este nuestro yo no 
tenga voz válida, que acaso nuestro 
yo no sea sino ilusión/ que todos los 
trágicos conflictos que nos angustian 
son simples contingencias fortuitas que 
hemos dejado sedimentar en nuestra 
psiquis alucinada ... Pero/ afirmándo~ 
lo ¿no sentimos acaso un afán incon
tenible de comunicación totaL de· tro.· 
ducir hasta sus más secretos hontana
res nuestra sustancia inédita de ob-
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Vlar tantos modos aleoatorios de rela-
ción y lenguaje, con una definitiva ver~ 
sión que nos exim-a del vaivén insen~ 
sato del coexistir? ¿N o dispondremo.e 
acaso de la palabra reveladora/ sín
tesis de nuestra cifra: personal/ q;ue 
abra un camino real de nuestra alma 
al alma predispuesta a oimos? 

No podemos, para fin tan egregio 
confiar de~m01siado en actitudes qu~ 
tantas V€ces ya, nos han. decepciona-

do, y en las que tentábamos esforza
damente exhum01r/ ora la des1V'alida · 
··azón razonante que inaugurara un 

Descartes, ora el arreba·to m€surado de 
un complejo pasionaL con la fría pa
sión de un Pascal o con la ardiente 
entrega de un Nietzche, actitudes que 
polarizándonos oon entidades dema
siado humanas, restringían insospecha
damente nuestra integridad vital· pre
vengámonos contra tantos camino~ pro
misares y contra el torpe· halago de 
]a supuesta suficiencia con qrue poda
mos emprenderloE> El deber de siem
pre es filosofar; un querer exace:rbada~ 
mente lúcido y conciente; mezda de 
osadía y prudencia, que se lanza y se 
observa, que busca darse un cumpli
miento pleno en un paroxismo de vo
luntad, pero que atina -a examinarse al 
mismo tiempo con la heladGil: pupila del 
investigador. 

De la palabra salimos todos envile
cidos Y traicionados por tantas aproO{i
maciones groseras/ por tantas mencio
nes fallidas y anfibologías subrepU
cias que adulteran las primiti v·as inten
ciones de comunicación; todos/ aún el 
hombre de· ciencia más sobri.o y mesu
rado, con sus conceptos recortados y 
asépticos, somos más o menos culpa
bles de traición a nosotros mismos. 
Quizás no podamos. hallar e·xpediente 
más sabiame-nte oportuno que trqtar 
de e·xtraer de esta torturada concten .. 
cia de una culpabilidad jnmanen1e, en 
compensación de~ la debilidad que im
pli.:::a, la fuerza de~ rehuír la ridículo 
propensión a convertir lo expresodo en 
una afirma.ción cuya tonta seguridad 
radica en una ignorancia casi volunta
ria de sus limitaciones. Nunca podre
mos ase-gurarnos hasta qué punto no 
hablan por nuestra boc'a hábitos y dis
posiciones convencionales, cuando n.o 
opintones ajenas que se infiltran disi
Inuladas entre pasiones. muy nuestras. 
La enumeración de parecidos escrúpu
los/ se tornaría sin duda interminable¡ 
pero no se hallaría una cimentación 
máe firme que la que s·e opoya en una 
denodada fundamentación de escrú
pulos; acaso escribir no pueda consis
tir honradamente sino en eso; no hay 
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fuerza más poderosa que la que ronc
ee su intrínseca debilidad; un deber 
mínimo :pero primordial de honestidad, 
constriñe al escritor a que, eludiendo 
valiente•mente t8ntaciones de omnjprs~ 
sencia, se eje·rcite· en el ámbito de sus 
modalidades peculiares, colr.nondo su 
estricta posibilidad. 

No será posible, mediante ninguna 
intervención consciente, una expr€sión 
más rev·eladora de lo más nuestro, oue 
aquella que atrave'Sando infinitos des
víos y frustraciones. aparentes/ los de
de resumirse en una configuracinó total 
q¡ue nos denuncie/ concretando ·en nues-

, tra misma impotencia/ una imágen 
en la que se· expliquen/ por su partici
pación en el conjunto, nuestros diver
sos modos. No importan, en ese su
puesto, cuáles sean e·l tema y las ideas 
que se desenvuelvan; basta para ello 
que nos suministren la ocasión de 
transferir a una expresión de fidelidad 
conjunta, la experiencia recogida en 
peripecias actuales; que aún en la ex
posición aparentemente más abstrac
ta, resuenen y vibren nuestros modos 
vivientes de reacción personal. La com~ 
prensión ha de comenzar en todo ca
so, más allá de las palabras en su se
ñera insulcrridad; cuando rehuyendo 
las distinciones netas y definiciones 
tajantes, nos abandonamos al íntimo 
balbuceo quB nos acongoja/ estamos 
casi sin ·saberlo/ confiando lo más vá
lido de· nosotros. La reacción íntima es· 
capa a la fórmula que· la recoge y con 
creta; cua...'l.do creemos hcr.ber exhuma
do y coordenado la sustancia del yo, 
es cuando más claramente se nos re
vela su fluctuante inconsistencia. La 
introspección crea luces y sombras fi~
ticias que proyectamos hacia un yo 
ilusorio, tal como en las ex-periencias 
micro-físicas la presencia del observa
dor altera la naturaleza de lo observu
do; como alguien dijo: 11Somos lo que 
creemos que somos''; ol inte:rpOiner la 
conciencia su actividad ambigua, no 
sabemos nunca con . certeza cuá:nP.o 
una experiencia e~s original/ ni siquie
ra si una tal experiencia es posible. No 
aueda otro recurso, reconociendo la 
pertinencia de un cierto behaviorismo/ 
que confiar en una transparencia deno-
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tativa de la conducta totaL en qué 
rmeS'tros modos de exteriorizamos abar
quen en su conjunto nuestra actividad 
indesignable; nuestro peculiar mensaje 
se irá delineando como una integral 
d eesa extrav:ersión discontinua; sere
mos segÚ1'1. actuemos y no según pen
semos, extravi.ándonos en tensa v fa
laz introspección!; en una actu~ción 
abierta y de·senvuelta se revelarán/ so
brentendidas, nuestras virtualidades la-
tentes. Búsquedas análogas sosüenen 
y justifican todo un sector de la nove
lística contemporánea (la norteameri
cana en primer lugar), atenida a un 
relato dire-cto de hechos desnudos, le
jcs de la tortura proustiana de ir des
tilando sutilezas psicológicas en las 
que llegamos a no poder discernir la 
parte de la realidad y de la fantasía; 
en esa tensión extrema del acto, cada 
persona descubre su peculiar condi
ción como una prede>terminadón fle
xible de su acaecer temporal. 

Las dilaciones infinitas con que la re
flex~ón pura p.os:terga un a:pa}::igua
rr_:.ento radical, restablece la primacía 
ejecutiva de la acción heda cuyo cá
lid,J acontecer nos debemos lanzar con 
el in-esistible apremio de nuestra pre
c-crriedad existencial. Cuando no es re
fugio a dispersión band, nuestra ur
gencia de -ación precisa sostenerse en 
una fé que/ sobre viviendo a las expe
riencias desquiciadoras que prodiga 
una fa~alidad ciega e ine:>:nlica.ble, nos 
mantenga en una continuidad de sen
tido, arraigándonos en el yo y en el 
mundo como escenario de un destino 
coherente. La disolución de esa fé en 
un cumplimiento factible- de hondas vo
caciones, decepcionados por la vml.G . 
fugacidad de las cosas, desfibra nues
tra contextura moral, entregándonos 
despersonalizados a laS' irrupciones de 
las energías anónimas. Pero dificultan
do esa autorealización dentro de un 
comportamiento auténtico/ se nos opo
nen la dHerenciadón y artificialidad 
crecientes de las instituciones huma
nas; la utilización cada vez más indirec
ta y particularizada de nuestras poten
cias primordiales; la: erección de áw..bt
ios autónomos de- acción colectiva y de 
cultura que desorientan y dispersan 



las mencionadas energías. En épocas 
como la que viv-imos, es c1ada vez me. 
nos factible el surgimiento pleno de 
personalidades rotundas que, sobera
nas de su entorno y sobrepcmiéndose 
a funcion.alizaciones utilitarias, provean 
a su experiencia original, de· una uni
dad de estilo reve1adora de una uni
dad existencial. El mundo que nos ro
dea se· opone oada vez más a Ul1C! sín
tesis atrmoniosa C\an el 'yo ci!eatdor; 
requiere' cada vez más una ardua y 
·penosa labor de meditación y acción 
para conciliarse con nuestras predis
posiciones originale,s. Herederos direc
tos de· una .experiencia humanista com 
partida con todo e~l hemisferio occiden
tal no podemos concebir otros cami
no~ de sal v·ación que los que pueda 
abrir un esfuerzo personal denodado; 
nos resulta así incongruente y extraño 
toda solución que importe una inter
vención transcendente; de las fuerzas 
que contribuyen a forjcrr nuestro des
tino no podemos virilmente intere·sar
nos sino en aquellas de cuya aplica
ción disponemos; Hse· orgullo propio 
del hombre occidental~ no significa en 
sus mejores representantes ignorar les 
abismos que nos rodean; a propósito 
de ello se hacen necesarias algunas 
consideraciones. complementarias. 

En el oscuro proceso que antecede 
al acto voluntario, desplazamos y anu
lamos múltiples solicitaciones discor
des, renunciando a un máximo inal
canzable· de disponibilidad ejecutiva. 
Fuerza de voluntad es fundamern.tal
n1ente· fuerza de· sacrificio; viv1r supe~ 
ne una -anulación y muerte continua
da; hay crecimientos en las sombras, 
indiscriminados, cuyas frustraciones se 
reiteran; sobrellevamos, inintermiten
tf..', la congoja de un renunciamiento 
in!ev\"table 01 tendencia.s inmaturas; 
acaso el acto decisivo, aparte de lo 

1 1 d que recoge en s1 mismo e am-
bición e inescrupulosidad, e~traiga su 
frenesí de una honda esperanza en re
encontr-arlas y re·vivirlas en estados 
posteriores más propicios. No nos es 
posible ignorar esos conflictos, dejan
do fluir la ·vida, irresponsables e· ingé
nuos1 émulos de la inocencia pueril; 

partícipes seculares de la escisión crls· 
tianal vivimos en cierto modo con la 
conciencia puesta en presuntos peca
dos; pretender anularla es exaoerbarla, 
complicarla con un afán contraprodu
cente de auto-neqación que disuelve 
virtualidades esendales y nos imposi
bilita para una acción pródiga y co
herente La dinámica espiritual, bus
ccmdo ~ías de· mínima resistencia~ se 
acentúa, coartando tendencias diver
gentes, unilateralizando la psique- que 
tiende a reiterarse· en su propia índo
le; el yo, absorbente y despótico, se 
mira y admira en sus propias obras, 
inhibiendo desarrollos latentes, incon
mensurables con las finalidades cuyo 
acceso se procura. 

Una parte considerable de nuestra 
acti v·idad mental se organiza y dinami
za en pos de atracciones muchas ve
ce:..:; ilusorias, que desde su Ye,)anía ef&c ... 
tiva, rigen, disimulándola, la jnanídad 
de muchos procesos evolutivos. Enqa
ñados por la exuberancia vital de las 
manife·staciones volitiVJas y afecti v·as 
con que se· rodean en la comunicación 
ciertas meditaciones, solemos referirlas 
a fuentes impecables; pero cuántas ve
ces no hemos sorprendido en la raíz 
oculta de que brotaban apasionadas 
búsquedc~s, un contrasentido banal, o 
un desplazamieneto de' planos o m·era
mente una interpretación simplista de 
hechos complejos. Al oxtrav·ío de~l pen
sami-ento~ más fácil de. locali2ar1 el ex
travío de la pasión agrsga. la. ilusión 
de otras verdades determinantes; no 
es ese el menor de1 los peligros de cier
tas filosofías oportunistas contempo· 
ráneas en las cuales casi sie·mpre rc.ts
treamos, debajo de su pretendida fir
meza, en equívocas sublimacione~, la 
irisada pre·sencia de instintos ani rna·· 
les/ de goces directos y banales. Se 
culmina~ siguiendo esa dirección, en 
una apología de la actividad en cuan
to actual sin sentido fuera de ella mis~ 
ma desprendida de· e~speculaciones 

1 o t' 1 proscriptus como preten.c10sas; ac lV • 

dad que fataln1ente· degenera en con· 
ducta fácil e incontrolada, diríamos ln· 
moral, so capa de proporcionar una li· 
bertad integral a potencias suprema· 
mente válidas. 
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·Como penosa consecuencia de la an
tedicha mutilación y parcialización 
del yo, nos v·emos obligados a vivir 
las cosas (y una entre ellas/ nuestra 
imágen física), perfiladas por una ac· 
ti vi dad definitoria, condenados a la in
separable compañía de una índole que 
n¿s invade por entero, adscribiénc..lo· 
nos a preocupaciones y presencias es· 
pecíficas que restrigen la amplitud y 
pureza de nuestras más hondas finali
dades; en nuestro mundo ideal se cor· 
poriza un mundo extraño que nos re
emplaza como un sueño dentro de ~tyo 
sueño; pagamos nue·stra penetrac10n 
simpática en las cosas con una inmer
sión forzada, casi. hipnótica, en ellas, 
que nos condena a seguir viviendo en 
la ilusión aún después de las más ra~ 
dicales y necesarias desiluciones; per
manecemos cautivos de circunstancias 
materiales que coordenmon aleatoria-
mente nuestros procesos de ex:r:;ansión 
ideal; nuestra obsesionante auto-afirma~ 
ción termina por perdernos para nos
otros mismos y para el mundo, ence· 
rrándonos en una voluntad excesi v·a 
para lo que no es ella. N o por e·xigen~ 
cia de sus finalidades externas provi~ 
soria.s, sino por su índole intrínseca, la 
adividad de por sí, nos configura y 
determin~ como centro de fuerzas y 
como tal, falible y dependiente. Tan 
:r:.eligrosas tentaciones. son entonces un 
apartamiento cobarde e infecundo, co· 
rno una rebeldía ególatra; cada natu~ 
raleza hallará su modus vivendi par
\icular, pero aquel que· ha llegado a 
abrir su conciencia a lo ilímite, debe 
renunciar para siempre a una conci· 
liación con la presión implacable de su 
entorno. De esa conjugación fluctuan· 
te con sus etapas irregul~es de aban· 
d~no expansiv'O y reconcentración in· 
tensiva/ han de surgir las situaciones 
r:roble·máticas que nos individualizan; 
nás aún: de la naturaleza de los :rro· 
tiernas y objetivaciones con que la 
actividad de cada uno funcionaliza Y 
sslecciona lo externo, ha de surgir su 
propia recompensa o castigo; la elec
ción y delimitación preferencial de obo 
jetos revierte sobre el sujeto, enfren
tándolo a sus propias. concrecion.Ps con 
las consecuencias afectivas q:ue se le 

derivan; o:sí, tal hombre de ciencia re
cibe una paz benevolente y sosa de 
sus objetos calmos y deshumanizados; 
tal otro artista de la vida, cobra con 
intuiciones inquietantes o apaciguado
ros las especiales deformaciones a.per· 
ceotivas a 1as aue lo fuerzan sus par
tk.~lares inclinaciones. 

Hay 1.ma relativa sabiduría de vivir 
! • que no es ctra cesa que- u.rt conlorm1s· 

mo dúctil ante las reducciones y alte
raciones. .aue la reoalidcid impone a 
nuestros af0nes; la llamada experien
cia de la vida no es mucho más que un 
instinto certero para el renunciamien
to o-oortuno, en un cálculo servil de 
prob~bilidades; pero lo m-ejor de nos
otros rehuye esas concesiones ht.mli
llante·s; aunque arrastrados en el fra
gor de los sucesos, presenTimos oscu
ramente que la raíz más nutrida de 
nuestro ser se hunde en nuestra irre
ductible soledad. Limitados, desampa
rados, las amenazas concretas que nos 
preocupan, paradojalmente nos salv~, 
enaje'Ilándonos, de la angustia sentiaa 
ante los insondables enigmas; como 
"ser en el mundo" (diría Heiddege;r)) 
se v-e la nuestra desnuda comprension, 
nos rehuimos como seres agónicos, en
re la imnenetrabilidad de lo absoluto. 
Oistraíd¿ de su fragilidad y de la bre
~~dad de sus plazos, complicémdose 
en el fútil y estridente crietreo de las 
ilusiones y pasiones triv.iales que en
mascaran su vado interior, el hombre 
se va incapacitando para sentir la 
enigmática dualidad de' vida y muert:= 
aue se intrirrcan en cada acontecl
l~iento de la vida. La desaparición irre
parable de seres y cosas , se acepta co
mo algo accidental; se v1ve lo presen
te sin la conciencia de la inminente y 
definitiva pérdida; se proscribe, por dl
sonante, toda insinuación de hondas 
conmociones o de sentimientos turba
dores: se disimula el crucial /lpathos" 
hum~o, detrás de una atmósfera irreal 
de verbalismos y pasiones menudcs; 
en lugar de decisiones radicales, afec
tación y "parti-pris"; en l~gar. ;±e un 
esfuerzo sincero de comun1cac1c:n, .un 
refinamiento del tacto, como , te~1ca 
distinguida de ocultacion, pres1nhendo 
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acaso oscuramente el grotesco ridícu
lo que supondría un enfrentarrüento en
tre simulacros de hombres. Se vive así 
en estupor e·xtático ante un mundo som
brío de costumbre· y tema, ajenos al 
dramatismo de lo múltiple como nie
bla ante lo unitario posible y desecrdo; 
se desliza el sobreviviente proscripto 
en un tiempo vacío (angustia sin an
gustias) con esa carga huera e inso
pmiable, dinero entonces para mercar 
ol v·idos de sí mismo. El animal huma
no navega así, arrobado entre nubes 
artificiales de sensaciones halagüefias, 
esquivando, en la complicidad sobre
entendida del ''savoir - faire", la me
nor alusión a preocupaciones íntimas, 
que olgún día: quizás, en soledad an
gustiosa, insomne entre ese sopor co
lectivo, le han de apretar el corazón. 
Esos fugaces despertares en que se :r9r
cibe el halo mortal que rodea las co-

sas, son pora el desv-crlido :fugitiv-o de 
todos los días, la hora baudeleriana 
en que acudiendo al primer e·xped]en
te que se nos ofrezca, debemos em
briagarnos; de alcohol, de razón, de 
pasión, de creencias, o volviendo el 
rostro al enemigo, ha·sta con la cre-en
ci ade que· ya no tE·memos a la muer
te, fingiendo desesperadamente una 
esperanza que no sentimos, en un hi
p5crita refinamiento de· la cobordía. 
Pero de esas tortuosas vías no reore
sarernos jamás ·-:r tma veros.imili tu d .. in~ 
terior; presos en la culpa de nuestra 
temporalidad, no es em.briag(mdonos, 
sino soberanamente lúcidos, en viril 
abstinenc:lct de snoS'dáneos adormece
dores, con1o tendremos que· buscar, con 
r~novada esperonza .. , en indigencia y 
nquezet, lct: resurreccwn de nuestra: fe. 

(Continuará) 

GLUCKSMANN PALACE - Mercedes 
Dirección BERNARDO GLUCKSMANN 

La Sala de los Grandes Entre:nos 

PROXIMOS GRANDES ESTRENOS 

ROMA CIUDAD ABIERTA 
MILAGRO DE AMOR con lVIaria Duval 
MI VIDA ERES TU con Patrida H.ex 
MUERTE EN EL CORAZON por .Toan Bennet 
LA NOCHE ETERNA con Henry Fonda 

REX THEATRE - Mercedes 
(LA SALA MAS POPULAR) 

PRESENTARA ESTA TEMPORADA DE 1948 GRANDES 

PRODUCCIONES CASTELLANAS Y EXTRANJERAS 
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